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La ráfaga renovadora que pasa sobre el pais entero, ha':Jllé'<~d6 

bién a la Universidad. Las vetustas puertas se han abierto ante ella y una 
atmósfera nueva invade ahora aulas, bibliotecas y salones profesorales en 
que se acumulaba polvo de hace varias décadas. 

Todos esperamos que esos resabios sean definitivamente barridos, y 
que pronto veamos levantarse una nueva Universidad ante una nueva ju­
ventud. 

"El siglo que vivimos es joven cerno vosotros" -nos decía días pasados 
el Sr. Interventor de la Universidad de Bs. As. Dr. Tomás Casares-o Por eso 
se debate, vacila y lucha; por eso es:á dudos"o ante rumbos opuestos ... 
pasa por los desgarramientos y los problemas de toda adolescencia. 

Hemos nacido en la infancia de una época, ahora. asistimos a sus crisis 
juveniles. Necesitamos también una Universidad rejuvenecida, puesta a tono 
con el momento actual y con nosotros mismos, puesto que la Universidad 
ha sido hecha para el estudiante, y no éste para aquélla. "Es:a renovación 
~continuó diciendo el Dr. Casares- supone: 1.0) Una vila]ización del tono y 
ritmo de la vida universitaria; 2.°) La estructuración institucional del nuevo 
tono y el nUeVO ritmo". 

Dispongamos el espíritu para colaborar en el renacimiento de nuestra 
Universidad, porque él nos exigirá, sin duda, mayor disciplina y una noble 
abnegación ante la intensificación de nuestros deberes. Expresó el Sr. In­
terventor: "El trabajo será la piedra de toque en que se probarán las' voca' 
ciones". El nos enseñará a vivir la frase de Claudel que tan irretléxivamente 
suele pronunciarse: "La juventud no ha sido hecha para el placer, sino 
para el heroísmo". 

Exigimos a los profesores estudio, rectitud, probidad intel'ectual, y ha­
'cernas bien, porque es su obligación. Pero vivamos también nosafros esas 
virtudes, llevando al extremo el deber estudiantil, pues sólo así se levantará 
el tono cultural de la Universidad argentina. "Pensemos --dijo 'el Dr. Ca­
sares- que es sólo por el cumplimiento del deber que el hombre se hace 
acreedor al derecho, y que cuanto más perfecta y abnegadamente se cum· 
pla ese deber, más respetadcs serán también nuestrcs deliecflos". 

En cuanto a las relaciones inter..estudiantiles, la nueva Universidad re­
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querirá que reine entre nosotros una fundamental unión. 
Digamos lo que expresó al respecto el Dr. Casares: 
"Favorecida por la generosidad natural de la edad, y la disposición 

fraterna que crea la convivencia en el estudio, ella puede realizarse -a 
pesar de las inevitables disidencias- tomando como -base la confianza que 
tenemos en la rectitud fundamental de nuestro estudiantado". 

"A los profesores, se les ha de exigir tan profundo amor a la verdad y 
auténtico servicio de la cultura, que por su propia gravitación, sean expul­
sadas de la-Universidad las ambiciones y politiquerías que la han manchado 
y disminuído". 

Un contacto más frecuente, s¡ncero y cordial. debe establecerse entre 
ellos y los estudiantes. Pues unos y otros deben al país y al mundo entero. 
un ejemplo de PUREZA, "ejemplo más necesario que nunca en esta hora 
oscura en que se contempla con creciente indiferencia todas las perversio­
nes, cuando no se llega a hacer alarde de ellas", según la enérgica frase 
del Sr. Interventor. 

Miremos con optimismo el porvenir de nuestra Universidad. Las pala­
bras del momento son dos: abnegación, esperanza. 

"Le veré más no ahora: le miraré 
más no de cerca. De ]acob nacerá una 
estrella . .. " (Libro de los Números, Ca­
pítulo XIV, Vaticinio de Balaam). 

'Oh Sabiduría, que saliste de la boca del Altísimo, alcanzando de uno a 
otro confín, y dispones todas las cosas con fuerza y con suavidad! Ven a 
enseñamos el camino de la prudencia. Antífonas mayores. 
- Oh Llave de David, y cetro de la casa de Israel! Que abres, sin que 

nadie pueda cerrar, y cierras, sin que nadie pueda abrir! Ven, y saca de su 
prisión a los cautivos sentados en tinieblas y en sombras de muerte! Antífo­
nas mayores. 

Oh Oriente, esplendor de la luz eterna y sol de justicia! Ven y alumbra 
a los sumidos en tinieblas y sombras de muerte! Antífonas mayores. 

Oh Rey· de las naciones y su Deseado; piedra angular que reúnes a los 
dos pueblos! (Judío y~Gentil) Ven y salva al hombre que fonnaste del lodo! 
Antífonas mayores. 

Oh Emanuel, nuestro Rey y Legislador, esperanza de las naciones y 
Salvador suyo! Ven a salvamos, Señor y Dios nuestro! Antífonas mayores. 


